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			PRÓLOGO

			Así comenzó todo

			«Qué raro, los libros están desapareciendo», pensó extrañada Nanami, cruzada de brazos y con la vista fija en una de las estanterías de la biblioteca.

			Se trataba solo de una descorazonadora impresión que no lograba explicarse, sobre todo teniendo en cuenta que aquella vieja biblioteca atesoraba un vasto catálogo de libros y que allí se realizaban decenas de préstamos a diario —y así debía ser, dado que la función de los libros no era acumular polvo sobre los estantes—. Aun así, Nanami no conseguía quitarse de encima aquella fuerte sensación: había más huecos en los estantes de lo que era habitual. 

			Si Nanami hubiera estado allí empleada como bibliotecaria, habría podido echarle un escrupuloso vistazo al inventario de volúmenes prestados y devueltos, y confirmar o desmentir de inmediato sus temores; o si, por otro lado, hubiera sido una sagaz detective, se las habría arreglado para saber qué estaba pasando a partir de las posibles pistas y evidencias diseminadas por el lugar. Pero era solo una joven estudiante de segundo curso de secundaria, habituada a visitar la biblioteca cada tarde. Así lo había hecho desde muy niña, acompañada por su padre. Era esa costumbre lo que le había hecho especialmente sensible al orden de los libros y su ubicación en las estanterías y a sus variaciones y cambios. Sin duda, estaba más al tanto de ese tipo de detalles que el propio bibliotecario y seguramente habría sabido captar determinadas pistas mejor que cualquier detective.

			Lo que en primer lugar llamó su atención fue la aparición de huecos aquí y allá donde normalmente no los había, pero, sobre todo, que tales huecos no parecían llegar a llenarse nunca y permanecían constantemente vacíos en los estantes.

			La isla del tesoro, de Stevenson, había desaparecido de su lugar correspondiente en la sección de literatura juvenil, y Ana de Las Tejas Verdes, con su hermosa cubierta blanca, tampoco se dejaba ver por la de infantil, al tiempo que ni rastro quedaba del periplo del capitán Nemo a lo largo de sus Veinte mil leguas de viaje submarino.

			En la sección de libros ilustrados, se echaban en falta tanto Búho en casa como Frederick, dos libros infantiles por los que Nanami sentía especial cariño. ¿Y qué podía decirse de la sección de literatura? Lo mismo: ni el niño prodigio de Bajo las ruedas ni el anciano pescador de El viejo y el mar se encontraban por sitio alguno, y, poco a poco, la joven había ido teniendo la certeza de que algo extraño ocurría, de que de manera imperceptible habían ido abriéndose más y más huecos por aquí y por allá, entre las muchas estanterías que tapizaban las paredes de la biblioteca.

			
			

			¿Qué estaba pasando? ¿Es que la gente no devolvía los libros prestados…? ¿Por qué? La cuestión comenzaba a incomodar a Nanami y trató de sacudírsela de encima. Al fin y al cabo, aquel edificio era enorme y contenía una colección inabarcable de volúmenes. Los años habían pasado por aquella biblioteca y su existencia misma resultaba, en parte, caduca y trasnochada, con su aire enrarecido y su olor a moho, sus rincones empañados por la penumbra y su somnolienta quietud. ¿Qué persona en su sano juicio iba a querer pasar su tiempo libre en un lugar así? 

			Los lectores adultos que acudían a la biblioteca, sin embargo, no parecían haberse percatado de la transformación que en ella venía produciéndose. Tampoco sus empleados, ocupados siempre en sus correspondientes quehaceres.

			—¿Qué está ocurriendo? —se preguntó Nanami en voz baja, apoyando la palma de la mano en la mejilla, sin esperar que nadie contestara la pregunta.

			Un distraído recorrido por las estanterías que cubrían las paredes circundantes no era suficiente para percibir cambio alguno en ellas, pero una mirada atenta y más cercana, tras dar unos pasos en la dirección adecuada, descubría pequeñas cavidades oscuras y verticales, cual encías melladas, quizá solo evidentes para quien, como Nanami, estuviera sobradamente familiarizado con el lugar. Sí, no cabía duda, se reafirmó la niña: allí faltaban libros.

			—¿Dices que deberíamos hacer un recuento de libros? —interpeló el anciano señor Hamura desde detrás del mostrador frontal de la planta baja, haciendo resonar en toda la sala su voz seca y áspera, amplificada por las condiciones acústicas del techo. En cualquier caso, no había apenas visitantes a quienes molestar. Solo una anciana que pasaba en ese mismo instante ante el mostrador le lanzó una ceñuda mirada de reojo.

			Nanami hizo lo posible por mantener la compostura y un tono de natural indiferencia en su respuesta.

			—Así es. De libros que deberían estar aquí y no están por ningún sitio. Y no me refiero a uno o dos libros solamente.

			El anciano bibliotecario entornó los ojos y, después de observar a la joven en su uniforme escolar, dijo:

			—Vaya, vaya. Una calamidad, sin duda. —Acto seguido, volvió a bajar la vista hacia la ficha que se encontraba rellenando con asombrosa parsimonia—. Pero, si vas a protestar cada vez que falte un libro en su estante, tal vez tú misma deberías dejar de llevártelos prestados a casa, ¿no crees?

			Nanami ladeó la cabeza, dubitativa. ¿Acaso el señor Hamura intentaba confundirla? Enseguida comprendió que el anciano había tratado de restarle importancia al asunto recurriendo a su anticuado e irónico sentido del humor. 

			—¿Algo más, Nanami? —El hombre levantó la vista de la ficha y cerró el archivo abruptamente. Volvió a contemplar a la muchacha mientras se acariciaba suavemente la barba canosa y desordenada—. Recuerda que esto es una biblioteca. Aquí se viene a leer y también, precisamente, a tomar prestado cualquier título disponible. Es normal que unas veces encuentres determinados libros en los estantes y otras veces no. Así son las cosas aquí y así han sido desde que eras una cría y venías con tu padre a leer…, qué sé yo, La pequeña oruga glotona, por ejemplo. Mira, allí, sobre esa pared, están pegadas las normas de uso de la biblioteca, por si se te han olvidado.

			
			

			«Hoy es uno de esos días, ¿eh…?», pensó Nanami, dejando escapar un suspiro.

			El caso del anciano señor Hamura era un tanto particular: después de jubilarse, había continuado encargándose del mostrador y se había convertido en una reliquia de la biblioteca, omnipresente y omnisciente. No era mala persona, a pesar de su carácter a menudo agrio y arisco. De hecho, Nanami había sabido de muchos títulos y autores gracias a sus atentos consejos y recomendaciones. Cuando se encontraba irascible, no obstante, era verdaderamente intratable. Y aquel era uno de esos días…

			Sus dedos huesudos tamborilearon sobre las fichas.

			—Esta biblioteca es vieja, como yo. Y la vejez, por si no lo sabes, es agotadora y hace que las cosas se olviden con facilidad. De acuerdo, es posible que se haya perdido algún que otro libro, pero no es asunto de vosotros, los jóvenes. Cada uno a lo suyo, ¿comprendes? 

			«Vaya sermón…». Los pensamientos de Nanami ya se alejaban del mostrador de la planta baja y ascendían a la primera para revolotear frente a la sección de literatura inglesa y sus Cumbres borrascosas, cuya lectura se disponía a finalizar aquel mismo día o, a lo sumo, al día siguiente. Debía, por tanto, empezar a pensar qué libro querría leer a continuación, aunque, desde luego, esta vez se abstendría de pedirle consejo al señor Hamura.

			—No vayas a creer que no te agradezco que te ­preocupes por el buen estado de nuestra biblioteca —continuó el anciano—, pero debes comprender que bastante trabajo tengo ya como para…

			De pronto, el timbre de un teléfono móvil que sonó desde uno de los bolsillos de Nanami obligó al anciano a interrumpir su amonestación. No se trataba de una llamada entrante, sino de la alarma que avisaba a la muchacha de la llegada de una determinada hora. Sin tiempo que perder, Nanami rebuscó en su bolso y extrajo un inhalador para el asma; tras colocárselo en la boca y presionarlo, aspiró la rociada de medicamento emitida. El frágil estado de sus bronquios la obligaba a repetir aquella acción varias veces al día. Sabía que, si no ponía la alarma, olvidaría tomar su dosis de la tarde y que tal descuido le haría sufrir un inevitable acceso de tos. Su padre había insistido, por tanto, en que mantuviera la alarma puesta todas las tardes.

			El señor Hamura esperó a que Nanami terminase de usar el inhalador antes de proseguir, ahora en un tono más suave:

			—De acuerdo, jovencita. Prometo echarles un vistazo a las estanterías. Me complace ver que cuidas de tu salud tanto como de los libros.

			«¿¡A qué viene eso!?», se preguntó Nanami sin —naturalmente— exteriorizar sus palabras. Tras una leve reverencia a modo de despedida, se dio media vuelta y se alejó del mostrador sin lograr apagar la tímida protesta que reverberaba en su cabeza: «¡Pues sí que me ha sido de ayuda el señor Hamura…!». Efectivamente, Nanami comenzaba a pensar que el señor Hamura tal vez estuviera dando señales de una incipiente senilidad, o, lo que es lo mismo, que chocheaba.

			A sus trece años, Nanami Kosaki era una adolescente como cualquier otra: cursaba segundo de secundaria y disfrutaba de su tiempo libre. Pero, no habiéndose pro­digado en ejercicio ni paseos ni excursiones desde ­tem­prana edad —debido a sus molestas afecciones ­respiratorias—, la tez de su rostro conservaba una palidez excesiva y su complexión física, menuda de por sí, tendía a una delgadez etérea, características ambas que la diferenciaban de las demás niñas. Todo leve ejercicio físico y cualquier ligero nerviosismo bastaban para hacerle sentir el galope de una multitud de caballos en el interior de su pecho. Durante la escuela primaria, había sido ingresada en el hospital numerosas veces debido a ello. Tan delicada condición le había impedido salir a jugar con los demás niños y disfrutar del aire libre, y era la principal razón por la que, una vez terminadas las clases, había adquirido el hábito de acudir sola a la biblioteca. 

			
			

			Aunque algunas personas la miraban con un cierto atisbo de compasión, Nanami nunca se había sentido desvalida en su vida diaria. Obviamente, la condición física que padecía no era algo que deseara para sí, pero al menos nada de malo había en poder disfrutar plácidamente y con plena libertad de la lectura de cuantos libros quisiera. En la biblioteca había encontrado su particular refugio, y precisamente por eso, por ser como una segunda casa para ella, le alarmaba tanto la desaparición de los libros. 

			«Bah… Y al señor Hamura no se le ocurre nada mejor que pedirme que lea las normas de la biblioteca…», seguía protestando Nanami para sus adentros.

			Al llegar a la primera planta, se dejó caer sobre una de las sillas del área de lectura y hundió la cabeza entre sus brazos. De entre la hilera de mesas disponibles —aquellas enormes y envejecidas mesas—, había elegido el lugar de siempre, uno con mucha claridad, junto a la ventana. 

			El libro permanecía abierto ante ella, sobre la mesa, pero los ojos de Nanami no miraban sus páginas. «Ese viejo cascarrabias… Encima de que me tomo la molestia de avisarle…».

			—Nanami, ¿te encuentras bien?

			La voz procedía de Itsuka Imamura, compañera de clase y amiga, sentada frente a ella. De alta estatura y postura siempre impecable, Itsuka parecía al menos de un curso superior, aunque no lo fuera. Su pelo corto pulcramente peinado le otorgaba un aura de mujer del que Nanami, con el pelo largo recogido en una sencilla coleta, carecía. 

			Apiadándose de su amiga, Itsuka sonrió amargamente mientras desviaba la mirada al hueco que comunicaba la planta baja con la primera.

			—El tío Ham y su cara de perros. Esté de mal o buen humor, siempre tiene la misma cara —resopló.

			—Hoy debo de haberle pillado en uno de sus peores días. Supongo que tiene mucho trabajo, porque creo que ni siquiera ha entendido lo que le he dicho —murmuró Nanami con el mentón apoyado sobre el dorso de las manos. 

			La idea de llamar «tío Ham» al señor Hamura, con un apelativo que sonaba casi cariñoso y que no encajaba en absoluto con el rostro terrible y plagado de arrugas del bibliotecario, había sido de Itsuka, y a Nanami le hacía gracia por el contraste que surgía entre significado y significante.[1]

			—Pero, Nanami, ¿estás segura de lo que dices? ¿De verdad crees que los libros están desapareciendo? —Itsuka echó un vistazo alrededor—. A mí me parece que si algo abunda aquí son libros.

			Más allá del área de lectura, a ambos lados del pasillo, filas de toscas estanterías de acero se sucedían repletas de volúmenes y más volúmenes: «literatura japonesa», «economía», «filosofía», «folclore»…, rezaban los distintos rótulos adheridos a los bordes de los estantes, designando la temática correspondiente y apuntando a una extensión de libros que se prolongaba infinitamente hacia el fondo, más allá de lo expuesto a primera vista.

			Era un espectáculo maravilloso. Sin duda lo era. Desde la claridad solar del área de lectura, aquellas largas hileras de estanterías enormes que se prolongaban en alternante claroscuro, entremezclándose con la penumbra hasta difuminarse, constituían un panorama verdaderamente grandioso.

			
			

			—¿Entre esa montaña inabarcable de libros crees posible saber si falta alguno? —seguía preguntando ­Itsuka.

			—Es que…, ¿sabes lo que pasa, Itsuka?, que no son ni los volúmenes nuevos ni las obras populares del momento los que desaparecen. Por eso la gente no se da cuenta —insistía Nanami—. Son los libros antiguos los que echo en falta, los clásicos: Crimen y castigo, por ejemplo, o Papá Goriot…

			—¿Y resulta que no es el bibliotecario quien se da cuenta, sino una estudiante cualquiera de secun­daria…?

			—¿Cómo que una estudiante cualquiera?

			—Bueno, es él quien debería estar al tanto de todo lo que aquí ocurre, ¿no crees? No los lectores. Nosotras solo estamos aquí de visita, como cualquier otro lector.

			Nanami e Itsuka se tenían la confianza suficiente como para permitirse aquel tono burlón. No solo eran vecinas y a menudo iban juntas al instituto, sino que, además, ambas pertenecían al club de tiro con arco; de hecho, los días de prácticas acudían a la biblioteca portando sus respectivos arcos, bien envueltos en paño negro.

			—Muy bien, aceptemos que los libros estén desa­pareciendo… —concedió Itsuka—. ¿Cuál sería el motivo? ¿Qué negocio podría sacar de ello quien esté ha­ciendo algo así? Ni siquiera sería rentable venderlos por internet.

			—No lo sé. Pero…

			De pronto, Nanami se detuvo y miró alrededor. Apenas había lectores en la sala. Bajó la voz de todos modos.

			—Sospecho de una persona en concreto.

			Ante la actitud enigmática de su amiga, Itsuka adoptó una expresión seria. Aparte de una anciana que miraba distraídamente al exterior, sentada junto a una de las ventanas, y una madre joven y su pequeño, más lejos aún, ante la sección de libros infantiles ilustrados, no había nadie a la vista. Con toda seguridad, nadie digno de sospecha.

			—¿No estarás imaginándote cosas? —preguntó ­Itsuka.

			—Todavía no puedo señalar nada con certeza. Pero he visto varias veces a una persona un poco extraña a la que considero nuestro principal sospechoso. Naturalmente, todavía no le he dicho nada de esto al tío Ham.

			—Haces bien. Si le pillas de malas, solo empeorarías la situación al contárselo —admitió Itsuka.

			—Pero no es que el tío Ham sea, en el fondo, una mala persona, ¿eh? —le defendió Nanami—. Además, me ha recomendado muchos libros interesantes.

			—¿Incluyendo el libro que estás leyendo ahora? —preguntó Itsuka, señalando el ejemplar de Cumbres borrascosas abierto ante Nanami. 

			Esta asintió con la cabeza.

			—Así es. Cumbres borrascosas, de Emily Brontë, es una de las recomendaciones del tío Ham. 

			—¿Cómo puedes leer un libro tan grueso y con la letra tan pequeña?

			—Pues no está nada mal. Trata de un hombre de origen humilde que en su infancia sufre las burlas de una niña de familia acaudalada. Tras cambiarse de identidad, el hombre regresa dispuesto a ajustar cuentas con aquella niña, convertida ya en mujer. El tío Ham me aseguró que incluso a él le había gustado la novela.

			—No lo veo —sentenció Itsuka con gesto de desagrado.

			La anciana mujer que miraba distraídamente hacia el exterior, a través de la ventana, se puso en pie y caminó, ayudándose de su bastón, en dirección al as­censor.

			
			

			—Me voy —dijo Itsuka, poniéndose en pie de un brinco, tal vez animada por la acción de la anciana.

			—¿Y los deberes? ¿No los terminas?

			—Es que me ha llegado un mensaje de mi hermano: dice que papá y mamá volverán tarde a casa y que si, por favor, puedo encargarme de la cena.

			—Tus padres siempre están ocupados. Qué faena.

			—Bueno… Peor lo tienes tú, sin madre —observó Itsuka en tono franco, al tiempo que asía el arco que descansaba sobre la pared contigua.

			Así era. La madre de Nanami había muerto siendo todavía ella una niña, y desde entonces se había criado bajo el cuidado paterno. El hecho de que Itsuka pudiera expresarse de una manera tan directa sin herir los sentimientos de Nanami era una señal más de la confianza que ambas amigas se tenían.

			—No puedo imaginar algo así: un hogar sin madre… —añadió Itsuka—. Me duele solo de pensarlo.

			—Anda, anda, qué exagerada eres —rechazó Nanami—. Además, en mi caso, ni siquiera tengo que cocinar.

			—Ah, pues en eso te va mejor que a mí; había olvidado que a ti te lo hacen todo, ¿eh?

			Efectivamente, el hogar de Nanami se beneficiaba de la ayuda de una asistenta que venía a hacer la limpieza, otra la colada y una más la comida, de manera que Nanami podía permitirse pasar todo el tiempo que quisiera leyendo en la biblioteca, sin por ello tener la casa descuidada. 

			—Igualito que nosotros… —continuó Itsuka, no sin ironía—. ¡Con lo ocupada que está mi madre siempre…! En cuanto descuida la casa dos o tres días por el trabajo, todo queda hecho un completo desastre. A mi hermano pequeño le da por comer sin parar y no recoge ni limpia nada. 

			A Nanami le divertía el modo en que Itsuka contaba sus cosas y rio con ganas mientras experimentaba una inexplicable envidia. Encargarse de cocinar no debía de ser especialmente apetecible para Itsuka, pero al menos tenía un hermano a su lado, para compartir la mesa con ella, mientras que Nanami siempre comía sola, por más que tuviera quien le cocinara. Cuando era más pequeña, su padre volvía a casa para la cena, pero ahora ni siquiera eso.

			—Hasta luego —se despidió Itsuka y se dirigió al ascensor. Tras unos metros, se detuvo y se volvió hacia Nanami—. No le des más vueltas a eso, ¿quieres? Nada de entrometerte donde no te llaman, ¿de acuerdo? Mejor, ocúpate de cuidarte, que no estás para muchos trotes.

			Y alzando grácilmente la mano con la que sujetaba el arco, Itsuka volvió a darle la espalda a su amiga y a enfilar sus pasos hacia el ascensor, mientras Nanami la seguía con la mirada, agradecida de la relación fraternal de la que disfrutaban y feliz de la confianza que se tenían.

			De niña, mientras cursaba educación primaria, fue hospitalizada en reiteradas ocasiones debido al asma, y ello, sumado a lo sucedido a su madre, había creado un ambiente de compasión y pena, un sentimiento de lástima a su alrededor que había llegado a hacérsele insoportable. Por eso otorgaba tanto valor a la franqueza, sencillez y naturalidad de Itsuka; bastaban las palabras más espontáneas por su parte, el saludo más directo, un simple «Hola, ¿qué tal?», para que Nanami se sintiera arropada.

			«Debería invitarla a cenar a casa», pensó Nanami. No tenía muy claro si a su padre le parecería bien, pero ella se moría de ganas de hacerlo.

			Mientras pensaba en ello, Nanami volvió la vista a las páginas de Cumbres borrascosas: la venganza de Heathcliff empezaba a hacerse efectiva.
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			Caminamos juntos, somos inseparables
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			El área de lectura se tiñó de los tonos rojizos del atardecer. Nanami alzó la vista para contemplar, a través de la ventana, la puesta de sol y notó una leve bajada de la temperatura. Pese a que las hojas de los árboles apenas habían comenzado a adquirir sus otoñales ocres y granates, el frío acechaba ya, impaciente por la llegada del invierno, deseoso de descender sobre la ciudad y dejar atrás los agradables días del otoño.

			A Nanami no le disgustaba el frío, pero el aire seco hacía empeorar su asma, y allí, donde vivía, era precisamente en invierno cuando más seco se tornaba el ambiente. En cualquiera de los casos, ya hiciera frío o calor, la joven se encontraba siempre constreñida, de un modo u otro —en cuanto a radio y posibilidades de acción—, por los rigores de su afección respiratoria, y en tal sentido el paso de estación apenas alteraba su rutina diaria. Como para el resto de sus compañeras de clase, el cambio estacional traía consigo un cambio de uniforme y nuevas prendas de abrigo —bufandas, chaquetas…— que se añadían a la llegada del frío. Fuera como fuese, estaba a punto de terminar de leer Cumbres borrascosas. El tiempo volaba para ella mientras leía en la biblioteca. 

			Afuera, desde el patio de un colegio de educación primaria contiguo a la biblioteca, llegaba, lejano y difuso, el alegre alboroto de las voces de los niños, que, entre las largas sombras de la arboleda proyectadas por el sol poniente sobre el patio de recreo, perseguían incansables una pelota de fútbol.

			—¿Cómo es posible que se haya hecho tan tarde? —exclamó Nanami, levantando la vista del libro y recorriendo con ella la sala de lectura, completamente vacía y vagamente iluminada, en toda su extensión, por los últimos rayos de sol que se colaban transversalmente por la ventana. La mujer y el niño sentados junto a la sección de libros ilustrados también habían desaparecido. 

			No era raro, sin embargo, encontrarse vacías las salas de la vieja biblioteca a aquellas horas próximas al cierre (el reloj de la pared señalaba pocos minutos para las seis de la tarde), de modo que, como muchas otras tardes, Nanami cerró el libro, lo guardó en su cartera y se dispuso a salir en completa soledad. O eso había creído ella, porque de pronto reparó en la presencia de un hombre ante una de las estanterías. 

			
			

			Era alto y llevaba puesto un traje gris. Estaba solo. Se encontraba de espaldas a Nanami y era imposible verle el rostro; sin embargo, la joven tuvo una fuerte corazonada.

			«¡Es él!», pensó.

			Lo había visto con frecuencia merodeando por allí, con su traje impecablemente planchado y su gorra plana pasada de moda, a juego con el traje. Por el aspecto, no debía de tratarse de un simple oficinista, sino de alguien de cierta categoría. Nada había en él que indujera a la sospecha, pero Nanami había establecido una relación de causa y efecto entre las ocasiones en que lo veía y las subsiguientes desapariciones de libros. Aquella era, precisamente, la persona sospechosa a la que se había referido al hablarle a Itsuka sobre el asunto de las desapariciones.

			«Naturalmente, no puedo estar segura de que se dedique a robar los libros, pero me da en la nariz que…».

			Nanami interrumpió sus pensamientos. Aquello le producía un gran nerviosismo y solo deseaba calmarse, apaciguar su ansiedad. Pero ¿era él…? Nanami esperó y, en cuanto el hombre se hubo alejado y desapareció al fondo de las últimas estanterías, se puso en pie y se acercó hasta donde lo había visto en primer lugar. Miró los estantes frente a ella. Recordaba haber leído las obras de Edogawa Ranpo y de Conan Doyle que allí debían encontrarse, y recordaba suficientemente bien la disposición de los volúmenes que ocupaban ese estante. Enseguida, localizó las obras completas de Sherlock Holmes y descubrió que, al lado de estas, se abría un hueco de considerable tamaño. Los libros desaparecidos se correspondían con los diez primeros volúmenes de las aventuras completas de Arsène Lupin, es decir, una tercera parte del total de los treinta libros que componían el conjunto de la serie. Nunca hasta entonces había echado en falta tal cantidad de una sola vez. Y, por si fuera poco, Lupin…, ladrón de ladrones. ¡Había que ser osado para robar a Lupin! ¡Y en semejante cuantía!

			A Nanami le encantaban las novelas de Lupin, maestro del disfraz y experto en artes marciales, misterioso ladrón de guante blanco que siempre encontraba el modo de ayudar a los desfavorecidos. De niña, lo tenía por un héroe y lo leía con auténtica pasión, escondida bajo las sábanas de la cama, al abrigo de la penumbra, hasta que su padre la descubría y la obligaba a dormir. Leyó y releyó tantas veces La aguja hueca, también conocida como El castillo de Cagliostro, y aquella otra novela que llevaba por título 813, que casi acabó sabiéndoselas de memoria.

			A continuación, la joven escudriñó en la dirección por donde el hombre había desaparecido y localizó su sombra entre el hueco de una larga hilera de estanterías. Una décima de segundo le bastó a Nanami para percatarse del voluminoso maletín negro que portaba. Se apresuró a seguirle los pasos, y enseguida alcanzó el hueco de las estanterías. Asomó la cabeza hacia el pasillo justo a tiempo para verlo doblar la esquina de la sección de literatura francesa. 

			La muchacha lo siguió con el mayor sigilo posible, pero cierto temor se cernió sobre ella. Frunció el ceño. «Recuerda, Nanami: evita la agitación y los nervios; son garantía de que te sobrevenga un ataque de asma». En sus oídos, resonaban las palabras de advertencia que el médico solía repetirle con suavidad al final de cada una de sus revisiones rutinarias, y desde lo más profundo de su pecho ya se oía, todavía lejano y apenas perceptible, un agudo silbido que vaticinaba la inminencia de un ataque de asma. Aun así, Nanami continuó caminando tras el hombre, pero, al llegar al rótulo de literatura francesa, el silbido había cobrado intensidad y parecía haberse extendido por todo el volumen de sus pulmones.

			—No puedo… —susurró secamente. Era una mala señal.

			Apoyó la espalda en la estantería e inmediatamente echó mano de su inhalador, y, tras aspirar la debida dosis de medicamento pulverizado, trató de recuperar el ritmo respiratorio. Debía calmarse, debía calmarse… Contó lentamente hasta diez y trató de recuperar la tranquilidad.

			
			

			«Esto de jugar a los detectives… quizá no sea para mí», pensó. Y apenas se le había cruzado esa idea por la mente, notó que las fuerzas la abandonaban y que desfallecía. Se deslizó hasta acabar sentada en el suelo, con la espalda todavía apoyada sobre la estantería, justo bajo un rótulo en el que podía leerse: LITERATURA FRANCESA.

			Nunca había lamentado no poder corretear por el bosque como Huckleberry Finn ni desfilar por las vías de ferrocarril como Gordie y sus amigos, pero le irritaba enormemente quedarse paralizada en momentos tan inoportunos como aquel, cuando de verdad deseaba entrar en acción.

			—¡Menuda Lupin estoy hecha! —susurró, medio quejándose, medio aceptando sus circunstancias. Le inundaba una gran rabia al desplomarse de tal manera y quedar fuera de juego durante unos minutos, sobre todo porque su mente se mantenía activa y lúcida a pesar del bloqueo de los bronquios. Al menos, en aquel momento había logrado desprenderse de toda duda acerca de lo que estaba sucediendo en la biblioteca. Ni el mismísimo tío Ham podría reírse más ni despreciarla cuando cayera en la cuenta de que una buena cantidad de los libros de Lupin había desaparecido. Restaba saber quién era ese hombre y bajo qué extraño propósito robaba los libros. ¿Qué podía empujarle a hacer una cosa así? Nanami no concebía ningún motivo posible.

			Todavía inmóvil, mientras pensaba en ello, Nanami mantenía la mirada fija en el pasillo por donde había visto esfumarse al hombre. De pronto, algo captó su atención.

			—¿Eh? —exclamó, en apenas un bisbiseo inaudible.

			La joven había vislumbrado un leve destello entre las altas estanterías de acero sumidas en la penumbra de aquellas horas, tan densa que los fluorescentes, con su perezosa y macilenta luz, apenas lograban contrarrestar —obviamente, no por ser aquella la sección de literatura francesa habría uno de esperar encontrar allí una esplendorosa iluminación ni una pomposa decoración de estilo rococó—. Cuando sus ojos se acostumbraron un poco más a la oscuridad, Nanami descubrió una tenue luz azulada muy pálida, proyectada al final del pasillo, frente a los estantes que albergaban las obras de Baudelaire y de Flaubert. Pero lo más extraño era que la pared había desaparecido allí donde brillaba aquella luz y que, más allá del hueco dejado por esta, el pasillo se prolongaba en una aparente sucesión interminable de estanterías.

			—¿Cómo es posible…? —se preguntó, llena de es­tupor.

			Para ella, la biblioteca era un laberíntico jardín que había recorrido por todos sus recovecos, entre ocasionales enfados del tío Ham cuando, de niña, se internaba en la oficina o en el depósito de libros. Así pues, conocía al dedillo cada rincón, y estaba segura de no haberse encontrado nunca ante aquella pálida luz azulada ni ante aquel largo pasillo cuya entrada la luz iluminaba.

			Trató de salir de su estupor y de ponerse en pie, pero no pudo. Una voz grave que resonó a sus espaldas paralizó toda posibilidad de acción.

			—No te acerques —dijo la voz.

			Alarmada, Nanami se volvió de inmediato, para descubrir que allí no había nadie. Sin moverse de donde estaba, observó con mayor atención y descubrió por fin un pequeño bulto agazapado entre las sombras, bajo la sección de literatura italiana. Algo con… ¡orejas! ¡Y con ojos, brillantes y hermosos ojos verdes!

			—¿Un gato?

			Efectivamente, era un gato. Estimulado tal vez por la voz de Nanami, el felino se incorporó y comenzó a acercarse lentamente a la joven, con sus rayas atigradas, marrones, negras y blancas, delineando perfectamente su elegante silueta. Nanami pudo contemplar la belleza de sus ojos verdes como el jade cuando el gato se situó frente a ella.

			
			

			—¿Te encuentras bien? —preguntó, con su voz grave, el felino.

			Paralizada por el asombro, la joven no fue capaz de responder.

			—Menuda crisis asmática, ¿eh? —insistió el gato—. Pero ya estás mejor, ¿verdad?

			El contenido amable de dichas palabras contrastaba con cierto aire intimidatorio en el tono de voz. Después de parpadear dos o tres veces, Nanami asintió con la cabeza.

			—Sí…, creo que sí —admitió.

			—Bien —dijo el gato y, tras asentir escueta y sere­namente con la cabeza, miró hacia la leve claridad ­azulada—. Déjalo estar. Es inútil. De nada te servirá perseguirlo. Nunca lo atraparás. 

			Su voz, de imponente resonancia, parecía provenir de lo más profundo de su estómago. Si ya era raro encontrarse a un gato en una biblioteca, desde luego más raro aún era que este pudiera hablar. Nanami se llevó ambas manos al pecho y respiró profundamente. Los ruidos parecían ir remitiendo y, por tanto, el ataque de asma también.

			En algún libro había leído que una crisis asmática especialmente virulenta podía llegar a producir alucinaciones en el paciente, debido a la súbita bajada de los niveles de oxígeno en el cerebro. Sin embargo, la presencia de aquel gato era demasiado vívida como para tratarse de una visión. La muchacha volvió a mirarlo.

			—Eres… un gato, ¿verdad?

			—Vaya pregunta. ¿Acaso parezco un perro?

			Que un gato hablador le preguntara a un humano si le parecía un perro no hacía sino añadir más confusión al asunto. Naturalmente, Nanami carecía de los elementos suficientes para determinar que ese ser que tenía ante sí pudiera ser realmente un gato. Al fin y al cabo…

			—Al fin y al cabo, los gatos no hablan —señaló la joven.

			—Qué tontería. Lo único que no hacemos es decir sandeces sin parar, como hacéis vosotros los humanos. Nos limitamos a hablar cuando es debido y a callar también cuando es debido.

			Aquel era, desde luego, un gato muy particular. Nanami nunca había visto nada parecido. Desconcertada, se llevó las manos a la cabeza.

			—En cualquier caso —prosiguió el felino—, solo debo advertirte de una cosa. No te acerques a ese pasillo, ¿lo has comprendido?

			—¿Por… qué?

			—Simplemente, no te acerques.

			—Habrá alguna razón… Además, ¿adónde conduce ese pasillo que se ha abierto al fondo? —Nanami estaba empeñada en que el animal le contara lo que estaba sucediendo—. Que yo sepa, ahí no debería haber ningún pasillo.

			—Bien, jovencita, permíteme explicártelo de otro modo: ¡no te metas donde no te llaman!

			Sin duda, semejante contundencia invalidaba cualquier nueva pregunta. 

			—Esto es más serio de lo que imaginas —continuó el gato—. Internarte por ese pasillo no te traería nada bueno. Si cometes la imprudencia de…

			Nanami lo interrumpió.

			—¿Qué sabes del hombre que rondaba por aquí hace unos minutos?

			La osada actitud de la joven pareció pillarlo por sorpresa. Tan imperturbable y seguro de sí hasta ese momento, el felino se mostró repentinamente contrariado. Nanami insistió. 

			—¿Estaba robando libros?

			—Eh… Sí, pero…

			—¿Y se los ha llevado al fondo de ese extraño pasillo?

			—¡Jovencita! —El tono de voz del gato se intensificó—. Acabo de decirte que no es asunto tuyo, ¿de acuerdo? Deja que te lo explique. Es muy fácil: lo único que tienes que hacer es cerrar la boca, taparte los oídos, mirar hacia otro lado y largarte de aquí. Y, por supuesto, olvidarte de esto. ¡Aaah!

			
			

			El gato había lanzado un repentino maullido de dolor al notar la mano de Nanami cerrarse sobre la base de su cuello. La joven lo agarró con firmeza suficiente para levantarlo del suelo y mantenerlo sujeto, en vilo, ante sí.

			—¿Qué…, qué haces?

			—Los libros sustraídos… ¿están o no están al fondo de ese pasillo?

			—¡Suéltame! ¡Te lo advierto por tu bien!

			Los ojos del gato relampaguearon llenos de fiereza, pero, aparte de eso, no había nada que el animal pudiera hacer. Suspendido en el aire, su única movilidad consistía en balancear su grueso rabo de un lado al otro.
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